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Chupe  
por bobo

El “Águila Descalza” creado por los geniales 
humoristas Carlos Mario Aguirre y Cristina 
Toro se dieron a conocer en 1986 con la obra 
“País Paisa” llena de refranes y anécdotas de su 
región. A lo largo de los años, con diferentes 
obras costumbristas, se han convertido en 
estrellas de recurrentes y taquilleras presenta-
ciones a nivel nacional e internacional. En 
2009 lanzaron al mercado uno de sus legenda-
rios números: “¡Chupe por bobo!”. Como ellos 
mismos lo describen, este refrán popular se 

asocia a eventos comunes 
como una tarjeta de crédito 
con fondos insuficientes o un 
celular al que se le acaban los 
minutos. Claramente un 
episodio de la realidad nacio-
nal que cabe perfectamente 
dentro de esta tragicomedia es 
la de un ministro de Educación 
a quien le rechazan la susten-
tación de su tesis de maestría.  

La desafortunada situación 
en la que se vio envuelto 
Daniel Rojas en la Universidad 
Nacional permite reír y llorar 
al mismo tiempo. Después de 
recibir el portazo académico, 
Rojas comenzó a elaborar una 

curiosa explicación sobre la razón por la cual 
reprobó esta ahora famosa sustentación de su 
tesis. Escribió en sus redes sociales que senci-
llamente no tuvo tiempo para preparar el tema. 
El trabajo corresponde al requisito para acce-
der al título de maestría en Ciencias Económi-
cas de la Universidad Nacional de Colombia. 
Desde la Nacional los evaluadores expidieron 
un comunicado señalando que “el concepto del 
documento, en su estado actual, presenta 
problemas teóricos y de rigor conceptual”. 

La Universidad Nacional es considerada una 
de las mejores del país, y se encuentra entre 
las más prestigiosas del continente. Es la única 
institución del país que aparece en el ranking 
global “Shanghai Ranking”. Según este listado, 
la Nacional está en el rango de 801-900 a nivel 
mundial. Pocas universidades de América 
Latina aparecen en el listado. Los estándares 
de calidad académica la podrían posicionar 
mucho más alto en los listados internacionales 
si no fuera por las recurrentes protestas estu-
diantiles que afectan sistemáticamente la 
continuidad de los semestres.  

El rigor académico no es un juego en la 
Nacional. El examen de admisión que utilizan 
es un filtro de altísima dificultad. Los profe-
sores y estudiantes de las diferentes carreras 
ciertamente son personas de una dedicación 
y esfuerzo únicos. Si el comité evaluador de 
una tesis de pregrado, maestría o doctorado 
considera que el trabajo no está completo, es 
porque así es. No cabe ninguna duda que la 
reputación de la institución que precede al 
episodio, el trabajo de Rojas no logra pasar, 
así se hubiera presentado frente a otro comi-
té evaluador. El nivel académico está estan-
darizado por lo alto. No cualquiera se gradúa 
de la Nacional. No se puede acceder a un 
título con una sustentación deficiente, cham-
bona y mediocre. Lo que dicen fuentes de la 
universidad es que, al parecer, Rojas hizo 
algo por “salir del paso”, un documento crudo 
sin el rigor y la dedicación que otros estu-
diantes si tienen. 

El mensaje que envía Rojas es devastador 
para el Gobierno. No es la única cartera en 
donde hay funcionarios similares que fueron 
nombrados. Si no pudo con su propia maestría, 
no se entiende cómo va a manejar las riendas 
del problemático ecosistema de educación. 
¡Chupe por bobo!

SI NO PUDO CON SU PROPIA 
MAESTRÍA, CÓMO VA A 
MANEJAR LAS RIENDAS DEL 
ECOSISTEMA DE EDUCACIÓN
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El lunes de la semana pasada el 
Dane reveló los datos del crecimien-
to del PIB para la totalidad de 2024. 
Se reportó una tasa de crecimiento 
de 1,74%, muy cercana a la proyección 
de Econometría hecha hace un año 
(1,7%). A continuación, se presentan 
algunos apuntes sobre esta cifra de 
crecimiento y las cuentas nacionales 
de 2024. 

1. LA CIFRA DE CRECIMIENTO NO FUE MALA, 
PERO ES INSUFICIENTE 

En enero de 2024, diversos analis-
tas y entidades publicaron sus pro-
yecciones de crecimiento para 2025. 
Según la Encuesta Mensual de Expec-
tativas de Analistas Económicos, 
Eme, del Banco de la República, la es-
timación mediana para 2024 era de 
1,5%, con un rango entre 0,7% y 2,5%. 

Esto indica que, aunque el creci-
miento no fue excepcional como en 
2021 y 2022, este se situó en la par-
te alta de las expectativas. Lo ante-
rior es una buena noticia, aunque si-
gue siendo una tasa insuficiente para 
las necesidades del país, como se ana-
lizará a continuación. 

El PIB per cápita es un fuerte pre-
dictor de calidad de vida en dimensio-
nes como esperanza de vida, pobre-
za y educación. Para quienes dudan 
de su importancia, vale recordar el 
axioma de Pambelé: “Es mejor ser rico 
que pobre”. 

La relación entre crecimiento y po-
breza es clave. Una estimación simple 
sugiere que un aumento de un pun-
to en la tasa de crecimiento se asocia 
con una reducción de 0.39 puntos en 
la pobreza monetaria y de 0,52 en la 
extrema, aunque con un margen de 
error significativo. De ser precisas es-
tas estimaciones, un crecimiento de 
1,7% implicaría un aumento de 0,4 
puntos en la pobreza monetaria y es-
tabilidad en la pobreza monetaria ex-
trema para 2024. Sin embargo, el grá-
fico revela que, en algunos años, la 
pobreza disminuyó a pesar de un bajo 
crecimiento, lo que subraya la in-
fluencia de otras variables como la in-
flación y las ayudas gubernamentales. 
Esto sugiere que el PIB no es el úni-
co motor en la reducción de la pobre-
za en 2024, por lo que estas conclusio-
nes deben tomarse con cautela. A 
pesar de esta advertencia, si se pue-
de concluir que para 2024 el creci-
miento del PIB no parece ser el mo-
tor de la reducción de la pobreza en 
2024, si es que hubo tal reducción.  

2. LA FORMA EN QUE SE ESTÁ CRECIENDO 
ES SALUDABLE, PERO PODRÍA SER MEJOR  

Entre 2021 y 2022, después de pan-
demia, la economía colombiana cre-
ció 10,4%, impulsada principalmen-
te por la recuperación en el consumo 
de los hogares (20,7% acumulado) y 
el gasto público (10,1%), mientras que 
la inversión cayó -0,6%. Este patrón de 
crecimiento no era sostenible, ya que 
se trataba de un comportamiento 
puntual después de una crisis y no a 
políticas de largo plazo para fortale-
cer la capacidad productiva, y hacia 
previsible un estancamiento en el me-
diano. Si a este factor se le sumaba 
un ciclo de alza de tasas de interés y 
un incremento en la incertidumbre 
asociada al riesgo político, el estan-
camiento visto en 2023 era previsible. 

Sin embargo, la situación parece 
estar mejorando. En 2024, la inver-
sión ha comenzado a recuperarse gra-
cias a menores tasas de interés, con 

un crecimiento de 3%, aunque aún se 
ubica por debajo de los niveles pre-
pandemia. El peso de ella en el PIB 
(medido en precios corrientes) con-
tinúa en las mismas cifras del año an-
terior: 16,5% siendo la cifra más baja 
desde el año 2001, cuando todavía es-
tábamos sufriendo los efectos de la 
crisis de fin de siglo. Mientras tanto, 
el consumo de los hogares creció 1,6% 
y el gasto público cayó 0,5%, lo que 
indica una transición hacia un creci-
miento más equilibrado. 

El repunte de la inversión se ha 
concentrado en maquinaria, equipo y 
propiedad intelectual, donde el sector 
privado lidera. Sin embargo, la inver-
sión en edificaciones y estructuras si-
gue rezagada, afectando el crecimien-
to económico. En este rubro, el sector 
público es el que lidera y ha reduci-
do su inversión en infraestructura 
desde la pandemia. Así, quien esta 
atrasando la recuperación económi-
ca es el mismo gobierno.  

3. EL PROCESO DE AJUSTE DE LA DEMANDA 
TERMINÓ Y NOS SUGIERE UNA MAYOR 
INFLACIÓN 

La pandemia y la guerra en Ucrania 
generaron incrementos en la infla-
ción. A esto se sumaron los amplios 
paquetes fiscales que sostuvieron la 
demanda durante las cuarentenas, 
aumentando las presiones inflaciona-
rias. En respuesta, el Banco Central 
de Colombia elevó las tasas de inte-
rés para reducir la demanda interna, 
afectando el consumo, la inversión y 
las importaciones. Como resultado, el 
déficit comercial se redujo pues las 
importaciones cayeron mientras las 
exportaciones se mantuvieron esta-
bles, contribuyendo al ajuste de la 
cuenta corriente. 

Sin embargo, este proceso parece 
haber concluido, pues las importacio-
nes llevan cuatro trimestres en aumen-
to y han recuperado niveles cercanos a 
los de 2022. Se espera que el déficit 
en cuenta corriente alcance 2,5% en 
2025 y converja lentamente a 3,5%. 

Esto es preocupante, porque la in-
flación aún no ha regresado a la meta 
y el deflactor del PIB ha tenido un 

comportamiento al alza. Dicho indi-
cador es similar al Índice de Precios 
del Consumidor, IPC; sin embargo, en 
vez de hacer seguimiento a los precios 
de los bienes de consumo, hace segui-
miento a todos los precios de la eco-
nomía.  

En la siguiente gráfica se muestra 
la evolución del deflactor del PIB y de 
la inflación. Se destaca que la infla-
ción del IPC ha seguido con un reza-
go de dos a tres trimestres la evolu-
ción del deflactor del PIB. De lo 
anterior, preocupa la evolución re-
ciente del deflactor pues este ha cre-
cido. Si bien, hay muchos factores que 
inciden en la inflación, el hecho que 
la inflación del deflactor suba puede 
generar alarmas. Esto puede explicar 
la prudencia del Banco de la Repúbli-
ca en su última reunión, al mantener 
inalterada la tasa de interés de polí-
tica monetaria en 9,5%.   

Para cerrar esta columna, los tres 
apuntes aquí hechos muestran retos 
relevantes para los formuladores de 
política.  

Por un lado, la tasa de crecimien-
to en los últimos dos años ha sido baja, 
por lo que es necesario pensar en la 
reactivación de la economía colom-
biana, de manera sostenible y aumen-
tado su capacidad productiva. Aun-
que la forma en que se creció en 2024 
se encamina a este último objetivo, 
hace falta que el gobierno destine ma-
yores recursos en inversión de in-
fraestructura para poder recuperar 
dicha senda de crecimiento. Todo lo 
anterior permitirá una mejor calidad 
de vida para los colombianos.  

El segundo reto que ilustran estos 
apuntes está asociado con el proce-
so desinflacionario.  

El último apunte muestra que el 
ajuste de demanda ya se terminó y, 
por lo tanto, los efectos de la política 
monetaria en la inflación se empeza-
rán a disipar; de manera complemen-
taria, se muestra que el deflactor del 
PIB está incrementando y suele es-
tar adelantado a incrementos del IPC. 
Así, es deseable mayor prudencia de 
parte de la nueva junta del Banco de 
la República.

Tres apuntes sobre la cifra del PIB de 2024
RELACIÓN ENTRE PROBEZA MONETARIA Y CRECIMIENTO ECONÓMICO 
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